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no creo eran ds otra construcción los veinte Galeones agn-
kracios , con que según el bien recomendable Autor del 
K o i t c de Contratación , di6 principio a navegar a Indias 
el General Pedro Mcnendez de Aviles en 1578. : y me 

; parece con\icne ron este juicio , ó conjetura la que se 
deduce del Arte de fabricar , fortificar , y aparejar Na-

' vios de Guerra , v ^l.irchantcs de Tome Cano , Capitán 
y , ^ Ordinario por el Rey , y su Consejo de Guerra , im-
. lí ,, ^ preso en \6\\. 

'^.\ Iniinnc desde el principio ser mi animo recordar el 
lastimo<;o olvido de la Marina antigua , y excitar á la re­
colección de sus r.ofici..s , bien persuadido a que en ellas 
se hallarán amontonadas Ijs glorias, con muchas hazañas que 
celebrar , c irrii'aT , para cuya fácil comprobación basta le­
er qualquiera ^'i toria común , pues sin embargo de la 
concisión con que tratrn los asuntos Marítimos , se descubren 
ciscunstancias que dan alta idea de este brazo fuerte , y 
formidable de la ^lonarquia , con el qual nuestros Augus­
tos Soberanos han dilatado la Religión , y extendido su do­
minación á las Regiones- mas distantes. Dirigido , pues, 
al indicado recuerdo de falta , y remedio , m- pareció, pop 
si daba alguna eficacia á mi voz , auxiliarla con la ofren­
da de la Pl.uita , y Diario de la mayor Expedición de Es­
paña , tanto mas raros , quantn que todavía no se estam­
paron , por estar sin duda recónditos entre los Papeles que 
quedaiian de Don Juan de Idiaquez , ( Piivado muy con­
fidente de Felipe I I . ) y en los Archivos de los iMjrque-
ses de S::nta C r u z , y Duque? de Jledina-Sidonia, don­
de se tomaron ; y habiéndolos yo adquirido , he c¡e-
¡do no defraudar de ellos al Piibiieo , y especialmente á 
la Alarina , a la que si Dios m3 concede vida , y sa-
IIKI , ofreceré otras Memorias , ó Noticias que espeto 
se recib .n con aprecio : ¡ o\ala que ya vea rejüzados los 
fines que nie dirigen á estas diligencias , según los he 
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Como que no he presumido escribir memorias para 
la Hi_storij , sino indicar la n-easidsd de que se empren­
da est i obra , me he cefíi.io a ir apuntando e'.peci.s , con­
forme oii ocurrieron , sin determinar comurmcntc Épocas, 
entrar al Detall , ni citar los Autores , ó Mcnvmcntos de 
donde resultan ; pero por si cor.diue no de>o de decir: que 
quanto se indica , esta afianzado ; y procurare por m e ­
dio de el Semanario , satisfacer á qualquicra que dude , 6 
quiera ampliación , pues aunque tan limitada mi insf.ucci-
cn , es materia muy abundante para que quien haya ocu­
pado algún tiempo en buscar ncrici.'S , no ten^a muchas 
jnas que las apuntadas en este Papel. 

5n qu-ilquiera de las partes , en que com.preendo debe 
dividirse la Historio 45 la M-rina , p;ra la mejor instruc-

,cirn GgncfaJ , w f4CÍl difund.irie , y realmente quien 1? 
ernprcnda, esto es, dQsdf donde U dv"x<? el 5or. Conde de Can>« 
poma.ues » híbia de renunci.ir al laconismo, ( d e ordina­
rio caos, ) para aclarar debidamente I3S cosas^ 

E{ ori^'on dle la !Alarina habrij de tomarse en el 
de la misma Población , respet'^cp i que a esta vinieron 
por íxjur , p^ijo y* e^ jnutil esta jnvestigíciotx igualmen­
te que q«ant45. aju^ccdau a la irrupción casi general d« 

•los .Sarracenos , una vtfz que Q>.t̂  \env'id> hasta enton­
ces la Historia, M.aritimvi , BO menos rjua por el Señor 
Cjmpom.,nes. 

En loi primevos ticmpíis de esta irrupciom,. los pncoi 
Espr.ñoles á quiepís nq jlcanzo tal desgrav^ja , y ios qus 
estos fue:on redin>iendo de ellas , harto hacian en defender­
se , y ofender por tierra , has.ta que con el tiempo S Í 
e};ter.d:eron mas , y v^?n^i(itle jlligidoj cx\ la* Costas, poc 
tos Moros vecinos ; hubieron de trrtar también, d^ su res» 
guardo : asi feo que aquel Insigne Q.b/spo ^Arzobispo Coa»» 
postelano el .Sci'.or Don Diego GJniees en i i i q. comp.v-
decido de lO que padíci.:n sus Feügreses litocales. con, \a 
Wrrerias de los Aga.rcuos Portugues^^s y- Scvükcüs , pora 
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